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ELEGIA
(fragmento)

EGLOGA A NISO
(fragmento)

‘Eres m orena y po r  tu c u e l lo  bajan 
De cb an o  rizos lucios y encrespados 

‘Q ue brillan com o brilla al mediodía 
Ef dorso  bíando de palom a negra.
T ú  eres m orena; mas, lo son las violas 
Y son buscadas con afán prolijo 
A  los jac in tos de co lor obscuro".

"[O h  corazón! derram a tu  quebran to  
En gemidos. ¡Jam ás causa más justa 
H ubo  de duelo y de dolor y espanto!

¡H a muerto!...  y de la m uerte la guadaña 
¿P o r  qué, iracunda contra el pecho mío. 
Si nunca la he tem ido, no se enseña?

F. X. A L E G R E F. X. A L E G R E . (Trad . Joaqu in  A rcad io P ag a
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CARLOS III (1759-1788)
se p rodu jo  una  brillante p la ta fo rm a cultural, en  la 
cual las le tras a lcanzaron  gran  im portancia . En la 
N ueva España la p roducción  literaria se consti
tuyó en un an tecedente ideológica del movimiento 
de Independencia.

La sensibilidad criolla del siglo XVIII, la influen
cia del hum anism o jesuítico  y la aparic ión  de una 
corriente  de opin ión  pública en  la que se p lasm ó el 
peculiar papel didáctico-político de las letras 
hispano-am ericanas, le dieron a  la literatura novo- 
h ispana  su característica de p o r tad o ra  del espíritu 
de em ancipación.

A R C H IV O  G E N E R A L  D E  IN D IA S , La A m é
rica Española en la época de Carlos 111. 
M adrid . Ministerio de Cultura. Dirección 
G eneral de Relias Artes y Archivos, 1985. 
pág. 39.

a  la Nueva España en el último tercio del siglo 
XVI y .fueron expulsados por orden real poco  
an tes  del ú lt im o terc io  del X V III. Su  labo r  com o  
co m p añ ía  an tirre fo rm ista  y de práctico  m o n o p o 
lio de  la instrucción media y superio r  ha s ido ya 
tra tad a  muy am pliam ente  po r  sus p rop ios  m iem 
bros, los que, po r  cierto, se h an  em peñado  en 
sostener tesis indefendibles sobfe  el peso defini
tivo de la cultura jesuítica en nues tro  siglo X V I II.

Francisco X avier Aíegre fue uno  de ios jesuítas 
a  quienes tocó  la expu lsión  y la a m en aza  de ex tin 
ción de la C om pañ ía ; ad em ás  fue u no  de los más 
preclaros cronistas de su congregación, el último 
— quizá  el m ejor po r  su espíritu  con tag iado  de 
I lus trac ión— que  la O rden  tuviera  en la trisecular 
Nueva España.

“SUCESOS DE CALIFORNIA 
MIENTRAS
que  en la S o n o ra  y en  la T a ra h u m ara  había lugar 
de tem erlo  to d o  de la saña y fu ror  de tan tos  ene
migos confederados, los dos padres Euscbio Kino 
y P ed ro  M atías  G ogni en California, traba jaban  
incesantem ente en  granjearse el afecto y am o r  de 
aquellos bárbaros .  Se hacían  d ia riam ente  diferen
tes en tra d as ,  ya a un lado , ya a o tro , descubriendo 
Siempre nuevas rancherías de gentes muy dóciles 
a u n q u e  genera lm ente  de edues y didius. y rara  vez 
a lgunos descarriado  de o tra  nación rem o ta”.

F. X. A L E G R  E, Historia de la compañía de Jesús 
en Nueva España. L. IX. fs.p.i.]

Roberto M oreno de los A reos

“NUCLEO DE ESTE 
MOVIMIENTO RENOVADOR

FUE ALEGRE (...) DE ESTA
TURA REGULAR,

envuelto  en carnes, de nariz de lgada  y corva, agui- 
lcño de rostro , con gravedad am able , y tan 
bien co n fo rm a d o  en to d o ,  que  no se le adver
tía defecto. < 

En lo que toca a letras hum anas, fue de ingenio 
vivo, c laro, penetrante, y prop io  para toda  
clase de ciencias, co m o  lo acred itan  sus 
obras; de gran facilidad para  expresarse; de 
m em oria  tenaz, que  lo leído una  vez (y leía 
co n  rapidez increíble) se le quedaba  im preso 
en m aravillosa m anera ; dotes que  dieron 
inm enso vuelo a  su ta len to  y le ad o rn a ro n  de 
refinado gusto. En sus escritos, lo mism o que 
en  sus serm ones, de los cuales de jó  tres 
tom os, lució un estilo florido, conveniente y 
tem plado.

F A B R I.  M A N U E L .“ Biografía de Francisco 
Xavier Alegre”, en  Opúsculos inéditos del 
Padre Francisco Xavier Alegre, de la C om 
pañía de Jeaús. México. Im pren ta  de F ra n 
cisco Díaz de León. 1888.

fue aquel no tab le  g ru p o  de exiliados, quienes, 
o s ten tando  el tí tu lo  de m exicanos com o parte  de 
su p rop io  nom bre , t ransfo rm aron  su destierro  en 
la em bajada  cu ltu ra l más gloriosa que jam ás  tuvo 
nuestra  patria . De ellos fueron Josc  C am poy . 
A bad , M anuel Fabri.  Clavijero. F rancisco Xavier 
Alegre, Landívar y J o se f  Ignacio Vallcjo, entre  
o tros, y el brillo con que  habían  llevado a  cab o  su 
la b o re n  M éxico , vino a  ser e sp lendor  de m adurez  
con que  en Italia ilum inaron  el nom bre  mexicano 
de su raza.

P ara  recordar  so lam ente un  e jem plo de ellos, 
m encionarem os ia polifacética plum a de F ra n 
cisco Xavier Alegre, au to r  de varias  obras  de 
m atem áticas, una  sobre  A lejandro M agno, la His
toria  de la Provincia de la C om pañ ía  de Jesús en  la 
N ueva España, la C arta  Geográfica del Hemisfe
rio  M exicano  y la versión de la Ufada en  hexám e
tros latinos.

B. F E R N A N D E Z  V A L E N Z U  EL A, Introducción 
al Poema Heroico  de D iego José  A bad, 
M éxico, U N A M , 1974, pp. I4T 5 .

EL 25 DE JUNIO, 1767, MUY 
DE MAÑANA,

FRANCISCO XAVIER 
ALEGRE, UNO DE LOS MAS 
DESTACADOS la pequeña  com un idad  de San Ildefonso dos esco

lásticos y un  H erm ano  coad ju to r  bajan a la capilla 
para o ír  el decreto  de expulsión de Carlos III. El 
com isario  real, d on  Jac in to  C oncha, está tan  ner
vioso que  no  puede p ronunc ia r  una  sílaba. El 
superior José  Parreño .  con notable presencia de 
án im o , tom ó  el docum en to  de las tem blorosas 
m anos del delegado y tranquilam ente ,  en  voz alta, 
leyó a sus colegas sus fatídicas disposiciones. A 
todos  se les declara  priosioneros, p rim ero  en San  
Ildefonso y después en  uno de los m onasterios de 
la ciudad . Lo tienen que  ab a n d o n a r  to d o ,  excepto 
el b rev iario  y la necesaria ropa. Alegre no puede 
sa lvar nada  de cu an to  ha recogido con  tan to  tra 
bajo y redac tado  con  tan  esm erado  cuidado: His
to r ia ;  notas y dem ás escritos quedarán ,  para 
cubrirse  de polvo, en  su celda cerrada del sem ina
rio, hasta  que oficiales regios, señalados al efecto, 
lo confiscarán todo  y lo  som eterán  a  destino  a rb i
trario.

jesu ítas  en  un  siglo jesuita. nació  en  el puerto  de 
V cracruz el 12 de noviem bre de 1729 c ingresó a la 
C o m p a ñ ía  de Jesús a los diecinueve años. Se dis
tinguió  com o un brillante a lum no  en sus estudios 
de Teología , Filosofía. Latín. Griego. M atem áti
cas y Física.

P o r  su q u eb ran tad a  salud fue enviado  a  La 
H abana ,  com o  profesor de Teología, y posterior
m ente a M érida, donde  im partió  D erecho C an ó 
nico. Después, sus superiores lo llamaron a México 
p a ra  que  escribiera la historia de su orden , ta rea  a 
la que  se en tregó  por entero hasta  el día de su 
expulsión, el 25 de jun io  de 1767. Tuvo que  partir  
hacia Italia, d onde  se dedicó a  escribir su obra 
teológica, considerada por los especialistas com o 
una verdadera aportac ión  al pensam iento  de la 
época.

Alegre escribió también un poem a en versos 
latinos. La Alexandria, adem ás  de odas, elegías y 
églogas y sus conocidas traducciones del griego al 
latín de la ¡liada y la Ratracomiomaquia . así com o 
la traducción  del francés al castellano del Arte  
poéticadc  Boileau. M u rió e l  l ó d c a g o s to d e  1788.

K  X. A L E G R E . Historia de la compañía de Jesits 
en Hueva España. Introducción, p. 7 fs.p.i.l
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